
NO MIRES A LA NOCHE 
 

SINO A LAS ESTRELLAS 
 

Aprovecha todo lo desagradable en tu vida cotidiana. 
 

El Señor Jesús,  la noche en que fue 
Entregado tomó el pan, y después de 

Dar gracias lo partió y dijo:  este 
Es mi cuerpo que se da por vosotros".  

(1 Cor 11, 23-24). 
 

• Me ha impresionado siempre esta precisión: 
"la noche en que fue entregado". 
en una atmósfera de traición, 
en un clima de cansancio y de sueño, 
en una  situación difícil, 
mientras se espesan las sombras 
de las sospechas 
de la maldad 
de la vileza 
del miedo, 
Cristo nos ofrece su supremo don. 
 

• En plena noche aparece la más bella de las estrellas, el mayor de los dones.  La 
Eucaristía es instituida precisamente en medio de circunstancias poco favorables.  Los 
hombres colocan juntos, en aquella noche, todo un muestrario de productos avariados:  
oportunismos, sueño, sucios negocios, alianzas sospechosas, malicia, estupidez, 
fanatismo. 

• Y Cristo precisamente en esta situación tenebrosa, todo lo contrario de alentadora, nos 
hace el regalo de sí mismo como alimento nuestro. 
NO MIRES A LA NOCHE SINO A LAS ESTRELLAS. 

• En el momento - no ciertamente ideal - en el que el hombre presenta su cara más 
odiosa, Cristo "inventa" el modo de quedarse siempre a la disposición del hombre. 
En el momento en que el hombre le vende y le abandona, Cristo asegura su propia 
presencia en la mesa del hombre. 

• Reflexionando sobre esta paradoja, es demasiado fácil descubrir una nueva ocupación 
para nuestros días  ordinarios:  APROVECHAR LAS CIRCUNSTANCIAS 
DESFAVORABLES. 
NO MIRES A LA NOCHE SINO A LAS ESTRELLAS. 

• No debemos esperar  a hacer algo o a dar lo mejor de nosotros, cuando se verifiquen 
determinadas situaciones que consideramos "ideales"... Busca en cambio las 
circunstancias desfavorables... Aprovecha los momentos menos oportunos. 

• Sí precisamente en este ambiente mezquino, en este clima imposible, en medio de la 
falsedad y de la hipocresía más descaradas con estos individuos insoportables, estás 
llamado a realizar algo bueno. 



Si esperas al superior ideal, el gobierno ideal, al país ideal, a los hermanos 
comprensivos, el trabajo a tu gusto, la comunidad perfecta, para hacer algo, para 
realizarte, para proporcionar tu aportación a la vida común, probablemente deberás 
permanecer desocupado toda la vida. 
  Se tú la fuente que apague la sed 
  Y a la cual no se lo agradece. 
   
 NO MIRES A LA NOCHE SINO A LAS ESTRELLAS 

• Aprovecha pues, las circunstancias desfavorables. 
Cuando todo va mal,  cuando hay gente que no merece nada,  cuando los resultados 
aparecen problemáticos, cuando alguno te hace la vida difícil, cuando todo parece 
confuso, las pruebas se juntan... 
Entonces es el momento "justo" para cantar... Es una invitación a tomar en serio el 
Evangelio: 
 Bienaventurados los pobres... 
 Bienaventurados los que lloran... 
 Bienaventurados los que sufren persecución... 
 Amen a sus enemigos... 
 NO MIRES A LA NOCHE SINO A LAS ESTRELLAS. 
 

• Cuando eres víctima de sospechas, de acusaciones injustas.  Te encuentras envuelto en 
algún enredo de envidia.  Eres el blanco de la maledicencia.  Entonces es el momento 
"favorable" para construir tu paz interior. 

• Cuando gustas el sabor amargo de la desilusión y de la ingratitud.  Llegas a chocar con 
un muro de indiferencia.  Entonces es el momento "apto" para ofrecer a los otros algo 
más, algo bello. 

• Cuando no tienes ganas de rezar.  Te sientes desconfiado y seco.  No tienes nada que 
decir al Señor.   Tienes tantas otras cosas en que pensar.  Entonces es el momento 
"ideal" para orar 
No pierdas, te ruego, estas ocasiones desfavorables. 
Te encontrarías con las manos vacías.  Y los otros no recibirían nunca nada de ti.   Así, 
pues, no esperes las ocasiones extraordinarias, excepcionales. 

• Construye tenazmente tu grandeza con los materiales ordinarios que encuentres a mano:  
este trabajo poco brillante, esta ocupación no demasiado lisonjera, este horario, estas 
limitaciones (las tuyas y las externas). 

EN LAS COSAS MÁS PEQUEÑAS, TEN EL MAYOR AMOR. 
• La verdadera grandeza pasa a través de las ocupaciones diarias.  Si las esperas en la cita 

de lo "excepcional", no le verás nunca la cara. 
• Trabaja pacientemente con lo que tienes, con lo que eres, si no quieres acumular 

retrasos y desilusiones. 
• Es el corazón que pones dentro lo que hace grandes aún las cosas más triviales. 

TIENES EL PESO DE TU AMOR. 
NO VES BIEN SINO CON LOS OJOS DEL CORAZÓN. 
 

• Es la dimensión de tu corazón lo que fabrica tu valor, no el puesto que ocupas.  La 
jerarquía de las funciones dura un tiempo... la jerarquía del amor dura toda la eternidad. 



• Adelante, pues, lancémonos  sobre las circunstancias desfavorables desde el punto de 
vista humano.  Tanto más que las otras, las favorables, están ya todas reservadas de 
antemano.  Hay mucha gente que se agolpea para apropiárselas (y esta gente piensa así, 
que no tiene necesidad de Dios). 

• Pero ocasiones desfavorables, en cambio, hay una infinidad.  Nadie las quiere.  
Y ellas están ahí, disponibles. 
Moisés, los Profetas, todos los Apóstoles a pesar de su pequeñez, de su ineptitud, se 
lanzan a la acción... Ellos han escuchado a Dios decirles:  "Yo estoy contigo".  
  ESPERAR ES CREER QUE LO IMPOSIBLE ES POSIBLE 
 

• Dios saca provecho aún de la traición de un amigo para realizar su  milagro de amor.  
La elección está, pues, entre situaciones.... solamente ideales, y situaciones poco ideales 
en el punto de partida, pero que tienen la posibilidad de encontrar, a lo largo del 
camino, la acción transformadora de Dios. 
 
 ¿Por qué no descansar en un Dios que nos ama 
 gratuitamente, sin mérito alguno de nuestra parte, 
 de un Dios que pone todo su poder al servicio de su amor 
 para perdonarnos, sostenernos y colmarnos? 
 
  EN PLENA NOCHE, MIRA A LAS ESTRELLAS, 
Pues, solamente en la noche más espesa, puedes verlas muy bien y descubrirás en ellas 
el verdadero sentido de tu vida llena de misterios dolorosos y gozosos... ambos 
conducen a los  misterios gloriosos. 
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